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DON RAMON LLORENTE.

27 DE JULIO DE 1880.

Seis años há que desapareció de entre nosotros el
venerable y sabio maestro cuyo ilustre nombre figura
á la cabeza de este epitáíio, y aún se conserva vivo y
palpitante en nuestro espíritu el recuerdo de sus ex¬
cepcionales virtudes, de su preclaro talento, de su in¬
mensa bondad, de sus grandes enseñanzas y cariñosa
amistad.
Pulcro y ático en el decir, su palabra castiza y

llana formaba el encanto de sus discípulos y oyentes",
pues aunque desnuda de esos atavíos con "qué la en¬
galanan los elocuentes y oradores de primera fuerza,
deslizábase, sin embargo, persuasiva é insinuante,
llevando en sí aquel grado de convencimiento y vera¬
cidad que aleja toda sombra de duda ó de vacilación
en el que escucha.
Erudito y de una instrucción vastísima, cíasele con

gusto departir sobre cualquier rama de los conoci¬
mientos humanos, porque al lado y en contacto siem¬
pre de casi todas las notabilidade"s de su época, supo
adquirir esa cultura intelectual singularísima con que
se encuentra fácil y pronta explicación á los proble¬
mas más raros y" complejos de las ciencias y las
artes.
Veíasele discurrir del mismo modo y con el propio

acierto y unidad de criterio acerca dé cuestiones re¬
lativas á las ciencias filosóficas y naturales, como en
las referentes á la literatura, lengiustica y bellas
artes.

Hombre de creencias arraigadas, eminentemente
religioso y de costumbres irreprochables así en su
vida privada como en la pública, jamás mereció sino
a([uel respeto y consideración que sólo se tributan á
los que acá, en este valle de lágrimas y miserias, sa¬

ben sobreponerse valerosamente al vicio, la lujuria y
demás plagas sociales.

Su también ilustre y buen hermano U. .Inlian, que
le sobrevive, seguramente derramará lágrimas de
aflicción ante el inmenso vacío que en la familia de¬
jan séres tan queridos; pero bueno es que sepa, por
si le sirve de consuelo, que aún hay, entre los que
fueron discípulos y amigos de tan insigne maestro,
quien siente y llora perdida de tal cuantía para la
ciencia y la humanidad.
/Descanse en paz, venerado maestro, y que tu es¬

píritu destelle en mi pobre inteligencia luz bastante
para seguir tus huellas!

Santiago de la Villa.

PATOLOGÍA COMPARADA.

SOBRE \A PSOROSPERMOSIS.

(Continuación)

M. Railliet examinó las piezas cuando aún estaban
frescas, no siéndole difícil reconocer la presencia do
los psorospermos utriculiforraes ó sarcosporídeos; pero
antes de hacer ún estudio completo de estos parásitos,
suplicó á M. Morot que averiguara cuál era la frecuen¬
cia con que ocurrían casos de tal naturaleza. Pocos
días despues va babia encontrado Morot los mismos
«cuerpos ovoicíeos« en una docena de reses lanares,
continuando desde entonces sus investigaciones y en¬
contrando, por término medio, dos ó tres carneros
atacados Vana día. Los individuos afectados estaban
gordos unos y flacos otros, sin que por regla general
aparentáran sufrir la más leve molestia por la presen¬
cia de los psorospermos. Casi_todas las reses observa¬
das eran de cuatro ó cinco años.
Los nódulos psorospérmicos se presentan casi siem¬

pre en la capa muscular del esófago, en los músculos
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de la lengua, de la faringe, de la laringe, de los carri¬
llos y de los lábios. También los hay, según iMorol,
en todas las regiones del cuello, en la espalda, en las
paredes del tórax y del abdomen, en la porción car¬
nosa del diafragma y hasta en el panículo carnoso. Al
gnnas veces, los de las paredes torácicas se manifiestan
por trasparencia, á través de la pleura parietal, en los
espacios intercostales; y los de las paredes abdomina¬
les pueden verse también á través del peritoneo. Los
ejemplares colocados de este modo, deba jo de la serosa,
parecen un poco más prolongados fjue los de las demás
regiones del cuerpo, observación (|ue concuerda per¬
fectamente con lo que todos los prácticos han podido
apreciar con respecto á los cistícercos. M. Morot dice
que no puede afirmar si los músculos de las extremi¬
dades posteriores están ó no exentos del parásito, por-
(jue no ha tenido ocasión de examinar ninguna pierna
de carnero.

Railliet, en su comunicación, hace observar que to¬
dos los autores que se han ocupado de esta cuestión,
sólo han visto tubos de Miescher simplemente vusta-
puestos, y reunidos en mayor 6 en menor abundancia
en ciertos sitios. Pero dice que si se practican cortes
finísimos en dichos tumores, se advierte desde luego ,

(|ue los tubos están envueltos por una cascarilla tras¬
parente sumamente delicada, y que en el interior
ofrecen un encasillado muy complejo, dando lugar
á la formación de Una red cuyas mallas son de dimen¬
siones variables. Sobre los tumores del grandor de un
guisante; únicos que hasta ahora ha examinado Rai¬
lliet, se ha visto que en su 'parte céntrica dejan una
demarcación capaz de alojar la cabeza de uri alfiler.
Las mallas próximas á la periferia están llenas de una
masa granulosa en que es fácil reconocer, con una lente
poderosa, la existencia de corpúsculos falciformes.

«No puedo extenderme más sobre la constitución de
esas masas parasitarias, concluye M. Railliet, sobre
las cuales l ublicaré otro dia un estudio más extenso
y completo bajo el punto de vista zoológico; pero sí
debo ocuparme del notable parecido (jue estos ofrecen
con los sarcosporídeos que jM. Blanchar ha observado
en t i tejido conjuntivo sub-mucoso del intestino de un
Kanguro Estos últimos han venido á constituir el tipo
de un género nuevo {Balbiaua R. Rl.) caracterizado por
tener su asiento en el tejido conjuntivo, y su membrana
de envoltura delgaiia y anhista Despues de haber
comparado las dos formas con auxilio de los cortes y
piezas que M. Blanchar ha tenido á bien remitirme,
no creo que sea posible el separarlas genéricamente;
y por consecuencia, yo clasifico los psorospermos del
esófago del carnero" entre los Balbianídeos, con el
nombre de Balhiana gigantea. Por más que mis obser¬
vaciones no sean aún bis'ante completas, tengo ya
motivos para creer que el parásito se desarrolla pri¬
mitivamente en el tejido conjuntivo. Ni en los haces
primitivos del esófago, ni en los fragmentos muscula
res que me remitió Al. Aíorot, he hallado vestigios de
psorospermos. Por otra parte, Leisering y Winkler, ha¬
blan visto ya «los tubos psorospérraicos yiistapuestos
en número de dos ó tres, y alojados en el intersticio de
las libras musculares. No creo, pues, h dierme excedí
do al clasdicar estos parásitos entre los Balbianídeos »
Como vemos, las observaciones hechas por los fran¬

ceses difieren algun tanto de las comunicadas por los '
alemanes, especialmente en lo ipie se refiere á los |
efectos producidos en el organismo de los animales ata I
cades por los psorospermos; pues mientras los últimos

han presenciado desastres causados por el parasitismo,
los primeros parece que encuentran psorospermos en
todas partes sin originar grandes males. Ya expondre¬
mos más adelante algunas observaciones que vienen
en apoyo de los alemanes, y que pueden servir de
mucho á nuestros colegas de Galicia. Peroi. antes creo
muy oportuno decir algo de la comunicación de mon:
sieiïr Aloulé acerca de la frecuencia con que.se hallan
los psorospermos en los músciilós- del carnero, espe¬
cialmente en los que están flacos ó padecen la caque
xia acuosa.

iMoulé (1), inspector principal del Matadero de Pa¬
rís, acaba de emprender un curiosísimo estudio de in
vestigacion, en el que demuestra la presencia frecuen¬
te ó constante de Sarcosporídeos en los músculos del
carnero, frecuencia ó constancia que ha pasado des¬
apercibida állessling. Leuckar, Krause, Globoid, Dam-
mann, Zürn, Beale, etc., que desde el año 1846 hasta
el de 1878 los hablan observado en los músculos del
corazón, del esófago, de la faringe, del cuello y del
muslo de algunos carneros.
Desde que Aiiescher ha descubierto los psorosper¬

mos en el tejido muscular de un raton en 1843, se han
encontrado gran número de formaciones análogas en
los músculos de nuestros animales domésticos; pero
únicamente se han reconocido con mucha frecuencia
en la carne del cerdo, no cuidándose los autores de la
existencia de los psorospermos en la del carnero.

AI. Aloulé ha examinado desde el 1.° de Enero de
1886 más de inO carneros, hallando psorospermos en
120 de entre ellos, lo cual le autoriza á afirmar que
el carnero es entre todos los animales el que alberga
más frecuentemente sarcosporídeos.
La mayor parte dé las observaciones de Aloulé, se

hicieron en carneros inutilizados en el Alatadero de
París por padecer la caquexia acuosa. Para el e.xámeii
microscópico recogió cien muestras de diferentes pun¬
tos del cuerpo, en esta forma: i en el diafragma, 6 en
el muslo y 93 en la espalda. En todas, á excepción
de una, se'hallaron psorospermos en mayor ó menor
número. Los cortes se practican con mucha sencillez:
basta coger unas tijeras y cortar una pequeñísima
porción de músculo, que se'comprime entre dos lámi¬
nas de cristal. Casi siempre basta un solo corte; pero
en ocasiones hay que repetirlos dos ó tres veces para
descubrir los parásitos.
De los 99 carneros examinados por AI. Aloulé resul¬

ta. que en 14 habla un número prodigioso de psoros¬
permos (o ó 6 en el campo del microscopio); en oO
carneros, muchos (4 o o); en 12, bastantes; en 17, po
eos (l ó 2); en o, nada más I en 3, 4 y 6 preparacio¬
nes; en un carnero, dos parásitos en 2o preparaciones.

Como Aloulé no habia visto en los animales caquéc¬
ticos objeto de su estudio más que un parásito en uno
y pocos en otros, quiso cerciorarse mejor, y tomó 30
carneros elegidos de entre los más gordos, aunque
algunos de ellos enfermos (tres de meteorismo y uno
de carbunco). El resultado fué diferente que en el
grupo anterior, puesto que solo'en 31 encontró el pso-
rospermo, siendo necesario practicar de 3 á lü cortes
para poder comprobar la presencia ó ausencia del
parásito, el cual siempre es más raro, más pequeño y
peor formado que en el tejido muscular de los caquéc-

(1) Bull, et Mem. de la Soc. cent, de Med, vet. Se¬
sión del 25 de Marzo de 1886, París.
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ticos. En el carnero carbuncoso también existian los
psorospermos, pero en corto número y como defor¬
mados. En los otros 30, cinco tenian varios parásitos;
10, 1 ó 2 en menos de cinco preparaciones; IS, 1 ó 2
en más de cinco prepar iciones.

De lo expuesto, saca Moulé la consecuencia de que
los sarcosporídeos parece hallan condiciones de exis¬
tencia, mejor que en ninguna otra parte, en el tejido
muscular de los carneros atacados de caquexia acuosa.

«He examinado pieza por pieza—dice M. Moulé—
el sistema muscular de un carnero que albergaba
cantidades considerables de psorospermos, compro
bando que en todo él, sin excepción, existian en gran
número, sin embargo de que son ménos en los múscu¬
los internos del muslo. Como el animal estaba prepa¬
rado para la venta (sin cabeza y sin visceras), no pude
inspeccionar los músculos de la' cara, del cuello, etcé¬
tera; siendo de lamentar que en este caso, como en
todos los demás, no me haya sido posible ver si el
hígado contenian coscojos,'para establecer así una
estadística que sería muy importante bajo el punto d»
vista de las relaciones posibles entre la distomatosis y
\a, psorospermosis. Careciendo también este animal de
esófago, tampoco he podido comprobar en el trayecto
de este órgano los quistes psorospérmicos descubiertos
por Leisering y Winkler, y que uno de nuestros co¬
legas, M. Morot, trabajador infatigable, observa fre¬
cuentemente desde hace algun tiempo. Creo que seria
muy importante el asegurarse de si estos quistes exis
ten'al mismo tiempo que los psorospermos en el tejido
muscular. «
No sólo se encuentran los sarcosporídeos en las car -

nes del cerdo y de la oveja, sino que, como dice muy
bien el Sr. Alcolea, son patrimonio del caballo, buey,
cabra, perro, conej», gato, raton y aves de corral;
5ero en cada una de estas especies ofrecen un aspectoistinto, especialmente en lo que se refiere á su espo-
rulacion, á su tamaño y á la constitución de la mem¬
brana que los envuelve. Railliet ha demostrado que la
membrana externa de los psorospermos del cerdo es
gruesa y acanalada, mientras que la del psorospermo
del carnero es sumamente ténue. Siedamgrotzki ha
observado que, por lo general, los psorospermos /le
los demás animales son mayores que los corpúsculos
de Rainey del cerdo, alcanzando á 12 mm. de longi¬
tud los hallados en el esófago del caballo: en el del
carnero también son grandes, presentándose á veces
en masas considerables de forma vesiculosa y del ta¬
maño de un guisante (Siedamgrotzki y Ilofraéister).
Aunque ya en 1839, Hacke habia' descubierto los

psorospermos en el hígado del conejo, creyendo que
se trataba de tumores cancerosos por su forma nodu¬
lar, y Nasse, en 1843, los describió con el nombre de
células oviformes del hígado del conejo (más tarde los
\\9,a\ò psorospermiwn cuniculi,'^ en 1881,
les dió el nombre de coccídeos oviformes), no se cono
cieron con su verdadero nombre hasta que Millier los
estudió en una erupción vesicular de los peces, dándo¬
les el nombre de psorospermos, del griego psora, sarna,
y sperma, semilla. (Hoy reciben el nombre de mixos-
porídeos) en los peces. '
También Miescher, en 1843, observó en los niús

culos de un raton una gran masa de utrículos psoros¬
pérmicos (como se llaman aún), los cuales contenian
unos corpúsculos largos, ovoideos ó redondos, y de
aquí que todavía se los designe con el nombre de
corpúsculos de Miescher. Wircnov generalizó el nom¬

bre de psorospermos estudiando las células oviformes
de Nasse en 1848, por la semejanza que estas tenian
con las descubiertas por Millier. Por el año 1837, Rai¬
ney comunicó sus estudios sobre unos tubos (tubos de
RaÍney) que se bailaban en el tejido muscular del
cerdo." atribuyéndoles la primera fase del cisficerco
celuloso. Más tarde se fueron descubriendo estos pará¬
sitos en todos los animales domésticos, hasta en los
que no están sometidos al dominio del hombre. Fink,
Pcrroiicito y Rivolta, los hallaron en las gallinas; Er-
colani y Yulpiaii, en los gatos; Rivolta y Silvestrini,
en los intestinos del conejo; Siedamgrotzki, en el esó¬
fago del caballo; Morot, en el esófago del carnero;
Moulé, en los músculos del carnero caquéctico; Railliet.
Nocard, Ladague y Mégnin, en la carne de los peces
de agua dulce; Einier y Gubler, en el honibye.

José Rodríguez y García.
(Continuará)

AGRICÜLTÜRA Y ZOOTECNIA APLICADAS

utilidad Y aprovechamiento de las ortigas.

La ortiga es una planta perteneciente á la familia
de las urtíceas ó urticáceas, y de tanta importancia,
que ella sola dá el nombre á esta familia, siendo, por
consiguiente, el arquetipo de ellas.
Las urtíceas son vegetales herbáceos, con hojas al¬

ternadas ú opuestas las unas á las otras, de flores uni¬
sexuales, muy pocas veces heriiiafroditas: constan de
masculinas y femeninas, si bien separadas las unas de
las otras; aquéllas se componen de cuatro divisiones
con otros cuatro estambres en un solo perigónio y un
solo ovario; de estigma aplastado ó sentado y de hiie-
vecillo ortotropo, ó de hilo diametralmente opuesto al
micropilo.
Todas las plantas de esta gran familia, unas más y

otras ménos, gozan de la propiedad de producir la uf-
ticacion.
Entiéndese por urticacion el efecto sumamente irri¬

tante ó inflamatorio producido por el roce ó el contac¬
to sobre la piel, ya del hombre, va de los animales,
de las diversas plantas de la familia que nos ocupa.
Los vegetales iirticáceos tienen por toda su superfi¬

cie unas glándulas llamadas pelos por algunos botáni¬
cos, los cuales son originados y sostenidos por una
célula de forma cónica, de base algo ancha y cuyo
vértice finaliza en una vesícula fina y delicada, que
contiene un líquido que trasmite á la planta propieda¬
des cáusticas é inflamatorias.
Cuando se produce la urticacion, esas vesículas ó

vejiguillas, ó esos pelos, según otros autores, se intro¬
ducen por los intersticios de la piel, derramando en la
herida que producen, ese principio activo que contie -
nen y antes mencionado, produciendo una irritación
más b ménos intensa, pero siempre muy crecida.
Al poco tiempo que esto sucede, siéntese en la par¬

te sobre que se produce la urticacion, afluencia de
sangre, escozor y picor extraordinarios, con tendencia
exagerada á rascarse.
El principio activo que contienen las urticáceas

debe sus propiedades ácres é irritantes, y algunas ve¬
ces hasta cáusticas, á la gran cantidad de ácido fórmi¬
co libre que contienen sus vesículas ó pelos
Las urtíceas se dividen en varias tribus, y éstas, á

su vez, en algunos géneros; pero sólo indicaremos los
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nombres de los más principales que esta vasta familia
comprende, tales como ülmus, Urtica, Parietaria,
Ficus ó Phicus, Hamulus, Cannabis, Morus y Hors-
tetiia.
El género Urtica comprende dos variedades, llama¬

das ortiga mayor la lina, y ortiga tnenor la otra.
La mayor recibe también el calificativo de ortiga

dioica-, alcanza su tallo de uno á dos y medio y hasta
tres piés de alto; es planta anual, de hojas opuestas,
lanceoladas, con dientes obtusos, de llores arracima¬
das ó pendientes, herbácea y de semillas miiciiagi-
nosas.

Las hortigas abundan en nuestro país y se dan con
pasmosa rápidez en cualquier sitio, pero de preferen¬
cia en los próximos á las poblaciones ó lugares habi¬
tados, tápias, ruinas, escombros, huertas, jardines,
bosques, etc. etc.
La ortiga mayor goza de propiedades menos cáus¬

ticas, ácres y picantes que¡la menor.
Esta última variedad ha recibido asimismo los nom¬

bres de ortiga pequeña, espinosa y quemante. Es una
planta rara y ménos común que la mayor, pues ape¬
nas se cria en los jardines y sitios cultivados. Adquie
re sólo de 10 á 20 pulgadas de altura; es también,
como la mayor, de hojas opuestas y ovaladas, de flo¬
res arracimadas y muy cortas, y toda la planta, desde
flor de tierra hasta su terminación, se encuentra re¬
vestida de espinitas muy punzantes y de forma glan¬
dular.
El liquido irritante é inflamatorio que contienen las

urticáceas es más" activo y abundante en la ortiga
menor.
Este producto puede ser, y es en efecto, tanto más

activo y enérgico, cuanto que la planta procede de
países notables por su alta temperatura.

Como prueba de esta observación, añadiremos que
los géneros objeto de estas lineas, sobre todo en la
India, Egipto y demás países tropicales, ya de Asia
ya de Africa, poseen la cualidad irritante é"inflami.to-
i'ia en grado tal de intensidad, que sus simples roza¬
duras con el dermis producen graves accidentes.

La parte de las ortigas (pie algunas veces—muy
raras—se usa en medicina son las hojas, en las que
se halla, como se deja dicho, el ácido fórmico libre (jue
aquéllas contienen.
En ocasiones, las hojas de las urticeas, en lugar de

contener el priíicipio activo de referencia, encierran
otro de naturaleza mucilaginosa, con gran cantidad
de nitrato potásico, en cuyo caso gozan (como es consi¬
guiente) de propiedades diuréticas á la par que se¬
dantes ó tónicas del aparato génilo urinario.
llánse recomendado como eficaz correctivo de las

parálisis, por medio de la urticacion, colocándolas
entre los medicamentos anlitetánicos, si bien hoy, \
á pesar de lo mucho que han progresado las ciencias
orgánico-químicas, se las tiene relegadas al olvido.

.Se han prescrito también contra el tétanos y asi¬
mismo siempre que se quiera obtener una enérgica y
rápida acción en la piel, desempeñando en este sentido
funciones revulsivas y cáusticas. En algunas obras de
medicina se han alabado mucho sus virtudes, reco¬
mendando el uso de esta planta contra el cólera mor¬
bo en su período álgido; pero ni en este, ni en ninguno
de los casos anteriores, surte los efectos que de ella se
pretenden.
La terapéutica moderna, sólo al exterior, es como

indica el uso de la ortiga menoi.

La urticacion se practica haciendo un manojito
con las ortigas, y con él se frota suavemente la piel ó
se dan golpecitos sobre la parte de ésta que se quiera
irritar. Esta operación engendra cuasi simultáneamente
unas vesículas ó pápulas, de base ancha y achatada,
de color blanquecino, de forma irregular, seguidas de
una picazón y un escozor insufribles.

Se ha observado que la piel, fuertemente estimula¬
da por la primera urticacion, pierde en un término
breve la susceptibilidad mencionada, y á la cuarta ó
quinta vez de su aplicación,, deja casi por completo
de producir efectos irritantes, estableciéndose entre
este agente y el individuo lo que se conoce en medi • ,

eina con el nombre de tolerancia medicamentosa: asi,
no es raro verla cojer con la mano á los campesi¬
nos y aldeanas sin sufrir acción alguna dé las que an¬
tes citamos.

Se deduce, pues, con muy poco esfuerzo intelectual,
que la acción irritante y cáustica de las ortigas, ha
de ser tanto más intensa y activa, cuanto más fino y
delicado sea el dérmiscon"que se ponga en contacto;
y sentado este principio tan verídico, claro se esLá
que dichos efectos serán mayores, y por ende más
vivos, en la mujer que en el "^hombre, ménos en éste
que en un delicado niño, y más en los habitâmes
de las ciudades que en los campesinos, aldeanos y la¬
bradores.
Pero la verdadera importancia y utilidad de esta

planta, es como alimento forrajero para toda clase de
animales domésticos, especiabhente para el ganado va¬
cuno y las aves de corral. .Vijui, en España, donde los
frondosísimos, extremadamente ricos y nutritivos pra¬
dos artiñciales se desconocen en ab.soluto, podria sur¬
tir magníficos y excelentes resultados el cultivo del
expresado vegetal, porque tierras y aguas ad hoc bay
de sobra en nuestro pais para el establecimiento de
esa inmensa ri([ueza de pradería artificial, como dice
un entendido agrónomojfrancés, en (jue establecer este
experimento.
Ileputados prácticos de ganadería, estudiosos y muy

entendidos veterinarios extranjeros, prescriben este
vegetal como un excelente alimento forrajero para los
rumiantes y vacas lecheras, porque estos animales le
comen no ya con gusto, sino hasta con avidez, dando
al propio tiempo más cantidad de leche, de mejor ca¬
lidad y con un aumento muy considerable de caserna,
princijuo eminentemente nutritivo de la leche.
Nuestros labradores y ganaderos, en su inmensa

mayoría refractarios á la ilustración y al progreso,
miran este vegetal como inútil, y ihás que inútil,
p erjudicial, siendo precisamente tqdo lo contrario, una
de las plantas que más utilidades y ventajas pueden
producir al hombre; de donde se infiere, pues, (jiie
nada de cuanto existe en la naturaleza es inútil, y
mucho ménos perjudicial; y... otra seria ¡quién Id
duda! la situación .iel hombre si éste supiera ó quisie¬
ra aprovecharse de los infinitos objetos que aquélla le
ofrece de continuo y por todas partes.

Se dan ó crecen fas ortigas en cualquier terreno,
por improductivo y árido que sea, y si se las llega á
cultivar como plantas pratenses, pueden guadañarse
ó segarse seis y hasta ocho veces en nn solo verano.
A los ganados, y en especial al bovino, se les puede

dar de dos maneras; segándolas y mezcladas con
heno, pajas y harinas ó salvados, en los establos
ó haciendo (jue los animales las tomen directamente y
por si mismos, paciendo en el campo de cultivo. Este
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último procedimiento no debe seguirse jfmás, porqueofrece el grave inconveniente de desperdiciarse mu¬
chas ortigas, pisoteadas por los animales al pacer, ra¬
zón por la que no titubeamos en aconsejar el primer
método, como más útil, conveniente y beneficioso parael ganadero y para el cultivador.

Cuando las ortigas se dan como forraje á los peque¬
ños rumiantes, con el objeto de que los pelos de quearriba hacemos mérito no les hagan sufrir la acción
irrit inte en su tierna boca v el sabor sea ménos acre
y repulsivo, se las, siega; àespues se las deja marchi
tar unas cuantas horas al aire libre, y mezclándolas
con granos y semillas trituradas, harinas, etc.. las co¬
men con gusto extraordinario.

Secas y conservadas, del propio modo que se cons¬
truyen y resguardan los heniles pierden por completo
su virtud irritante é inflamatoria.

Cocidas y picadas, son un buen alimento para todas
las aves de corral, como las gallinas, pollos, pavos,
patos, etc., etc., porque las hace engordar notable¬
mente, sobre todo á los pavitos (pavi-pollos) y pollos-
ganiuas, y mucho más aún si se las incorpora á hue¬
vos cocidos y duros, también picados ó divididos en
pequeños trozos, puesto que con estos agentes alimen¬
ticios se consigue excitar el aparato digestivo, y au¬
mentando, por tanto, los jugos propios de éste, facili¬
tan la digestion de una manera extraordinaria.
Los chalanes y jitanos las suelen dar como forraje

á sus escuálidos y raquíticos caballos, porque dicen
que el pelo se les pone más lustroso, lo que es un so¬
lemne error según afirman otros.
Jín algunas localidades del extranjero, como la Bre¬taña y Normandía francesas, en Suecia, Noruega y enel JVorte de Rusia, los naturales comen los tallos ó re¬

toños nuevos de estas plantas, condimentados del pro¬
pio modo f¡ue nosotros comemos las alcachofas y espi
nacas, afirmando que es un manjar muy exquisito.
Según la historia, también en Grecia, desde muy

remota antigüedad, se comen con alguna frecuencia.
En la vecina Ifepública francesa, los aldeanos em¬

plean la raiz de esta planta como producto tintóreo,
mezclándola con un poco de alumbre, cloruro de sódio,
para teñir de color pajizo los huevos que se consumen
durante la Pascua de llesurreccion.

üe las semillas se obtiene, por destilación, un acei¬
te esencial, que, en Egipto y otros países, se ha usado
por algun tiempo para y como condimento.

Arrancadas las ortigas poco antes de secarse por
completo, y sometiéndolas á la maceracion en aguadurante ocho á diez dias; secas de nuevo y machacadas
como se hace con el cáñamo, lino, ramie", etc., etcéte¬
ra (plantas todas de esta familia), se obtiene una hila¬
za que nunca es inferior á la conseguida de estos últi¬
mos vegetales, y con cuya hilaza se fabrican excelentes
cuerdas, redes para pescar, papel y telas ordinarias.

Estas telas son fuertes y de mucha resistencia, como
lo demuestran las construidas del mencionado vegetal,
con que se hallan fajadas ó envueltas la mayoría delas mómias egipcias, telas descubiertas en nuestro si¬
glo despues de bastantes centenares de años de tejidas
y perfectamente conservadas.
Ilolanda, ese pueblo tan [instruido como laborioso,

y uno de los más ilustrados é industriales, no ya deEuropa, sino también del globo, ha sido la primera
nación que en nuestros tienípos ha observado y utili¬zado la propiedad textil y forrajera de las ortigas.En la actualidad, en la Siberia rusa, donde por

efecto de la exajerada frialdad del clima se hace ira-
posible el cultivo del cáñamo, algodón, lino, etc., utili¬
zan los rusos dichas plantas, con cuya fibra tejen y
fabrican cuerdas, redes y telas.
En las grandes vaquerías, en las fábricas de queso

y manteca, así como también en los establecimientos
de la cría y explotación de las aves de corral del ex¬
tranjero, se destinan grandes extensiones de terreno
al cultivo de este vegetal, para emplearle como ali¬
mento de los ganados, para producir la urticacion en
las tetas de las vacas lecheras y provocar de este ino
do la secreción láctea de dichos órganos, ó para excitar
el apetito de las aves.
El ácido fórmico de las ortigas goza de propiedades

coagulantes, y, según algunos; quieren, es tan as-
astringente, que si no supera al percloruro de hierro,
al ácido fénico ó la creosota, tampoco les vá en za¬
ga, porque repetidas experiencias practicadas por dis¬
tinguidos fisiólogos alemanes y fraceses, han demos
trado que bastan muy pocas gotas de dicho producto
para contener las hemorragias externas, y en especial,
las producidas por las picaduras de las sanguijuelas.

Algunos autores consideran á las ortigas como antí¬
doto del beleño.
El cocimiento de este vegetal es un niagnífico y

poderoso agente para la destrucción de los insectos pa¬
rásitos, sapos, babosas, etc., y de ahí el que algunos
entendidos agricultores hayan aconsejado su planta¬
ción en los colmenares, con el fin de alejar de los mismos
los sapos, que tanto daño causan á las abejas, por el
fuerte olor que el expresado vegetal desprende.
En los países del Norte se hace con las ortigas una

cerveza (1), compuesta de ortigas frescas, tusílago
diente de león, azúcar terciado, genjihre, crémor tárta¬
ro, levadura y agua hirviendo. Este líquido, que consti •
tuye, según recientes observaciones llevadas á cabo
en París, una bebida efervescente y bastante agrada¬
ble, se guarda en botellas, cuyos tapones estarán su¬
jetos con alambres.
Finalmente: se emplean cocidas y en forma de ca¬

taplasmas para combatir los infinitos parásitos que
viven sobre la piel de nuestros diferentes animales do
mésticos.

B. B. Y D.

BIBLIOGRAFÍA .

Se ha recibido en esta redacción un ejemplar de la
Guia práctica de las enfermedades de los ojos, por don
Eduard Nettleship, Médico del Real Hospital Oftálmi¬
co de Lóndres, vertida al castellano, corregida y au¬
mentada de la tercera edición inglesa, por D. F. Gar¬
cía Molinas, Doctor en Medicina y Cirugía, y editada
por la casa Bailly-Bailliere
Estabbra, elegantemente impresa, que forma un vo-

lúmen en cuarto menor de más de 450 páginas, va
acompañada de 151 figuras intercaladas en el texto y
de una escala de 17 colores, que ilustran y hacen por
lo tanto mucho más comprensibles las doctrinas ex¬
puestas en la mencionada obra.

Que la Guía práctica de las enfermedades de los ojos

(1) Biere d'·ortie, de los franceses; Beer of ivhite
dead Netiíe, de los ingleses; Birra di ortica, de ios
italianos.
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del doctor Nettleship es de verdadera utilidad, está
fuera de toda duda, no tau sólo por la precision de sus
teorías, sí que también por la facilidad de estilo, la
correcta y clara exposición de los hechos j- la unidad
de todos ellos, unidad é ilación que no decaen un solo
momento en el trascurso de la ohra, útil y valiosa á
los prácticos en el ejercicio de su profesión, al mismo
tiempo que á los estudiantes y especialistas de dichas
afecciones, ya tengan sus clínicas en hospitales ó en
casas particulares, haciendo por lo mismo el libro del
doctor Netteiship, digno de figurar en la librería del
médico y aun en la de aquellas personas amantes de
los adelantos modernos.
La tercera edición inglesa, de la cual, repetimos,

está traducidaíla española, se halla corregida y au¬
mentada con una descripción muy clara y concreta de
reiinoscopiaY algunos grabados representando los cam¬
bios característicos que, por la sífilis hereditaria, se
encuentran con frecuencia en ios dientes incisivos del
enfermo, circunstancia que hace del libro del doctor
inglés una casi única especialidad en su género.
El doctor Nettleship divide su ohra en tres partes.

En la primera, además de unas preciosas nociones de
óptica física, se ocupa de los Medios del Diagnóstico.
En la segunda describe con gran extension la llamada
Sección clínica, ó sea un cuadro completo de las afec¬
ciones patológicas que pueden sufrir los ojos y opera¬
ciones quirúrgicas que deben practicarse en la diver¬
sidad de alteraciones sufridas por el inestimable apa¬
rato de la vision. La tercera parte trata de las Afec¬
ciones oculares en relacion con las enfermedades
generales, cou uo iiienos precisiou y maestría. Y por
último, acompaña á dicha obra un .¿¡Apéndice ó For.mü-
LARio bastante completo, en el que los prácticos en¬
contrarán prescripciones científicas y racionales.
Nuestro parabién al doctor G. "Molinas por la co

rrecta y brillante traducción española que ha da lo á
luz, y nuestra enhorabuena á la casa Bailly-Bailliere
por liaher editado obras de tanta importancia como la
Guí^práctica del doctor Nettleship que acabamos de
reseñar.

*
* m

También hemos recibido dos ejemplares de la obra
del doctor D. Arsenio Marin Perujo, titulada Higiene
Bural. Dicha obra, como su nombre indica, se ocupa
de la higiene de los pueblos, con un conocimiento y
una instrucción poco comunes, y que de seguirse los
consejos y prescripciones que el 'doctor Marin indica,
otra sería"—¡quién lo duda!—la salud de aquellos, y
más aún, la de los que carecen de instrumentos v apa"-
ratos ad hoc, para investigar y analizar los múltiples
medios que el hombre necesita para que su vida se
deslice con el menor número de padecimientos y en¬
fermedades posibles.
La Higiene Rural del doctor Marin viene á llenar

un vacío en nuestra Nación, por la novedad que en sí
encierra, puesto que en España jamás se ha escrito,
hasta hoy al ménos, un libro con este carácter y en
absoluto dedicado á la gran masa de población rural
de nuestra Península
El trabajo hecho por el doctor Marin Perujo nos

parece dé una utilidad práctica tal, que no titubeamos
eu recomendar su lectura, no tan sólo á las personas
que como los médicos, farmacéuticos y veterinarios
representan la medicina, sí que también á los maes¬
tros de instrucción primaria, á los propietarios ilustra-

¡ dos, á los alcaldes y párrocos, porque en dicho libró
encontrarán unos y"otros excelentes indicaciones que,
puestas en práctica, se traducirían en fuentes inagota¬
bles de salud y bienestar públicos.
El libro de "que en estas líneas damos cuenta, le

creemos digno de figurar en toda biblioteca popular;
y por su utilidad, verdaderamente práctica, es muy
conveniente á las clases médico-farmaco-veteriiiarias
y á cuantas persona.s se interesen por la salud de las
pequeñas poblaciones rurales de nuestro país.

Para que los habituales lectores .de este iieriódico
puedan formarse una idea de la importancia de la obra
copiamos á continuación las siguientes

«CONDICIONES MATERIALES
Forma este interesante libro un abultado tomo de

más de 400 páginas, y contiene los siguientes capítu¬
los;—Del aire.—Del "agua.—Del suelo (vía pública).—
Viviendas.— Pantanos.— Cementerios. — Endemias y
epidemias.—Epùootias.—Epifitias.—Población.—Ali¬
mentación pública.— Educación pública.— Accidentes
(medicina de urgencia).
Precios:—Seis pesetas en Madrid y siete en provin¬

cias, franco de porle.—A los señores libreros, tauto
de Madrid como de provincias, se les hará el descuen¬
to de 2o por 100 respectivamente.—No se servirá pe¬
dido alguno si no viene acompañado de su importe.

Se halla de venta en las principales librerías.
Los pedidos se dirigirán á D. José Gastaldo, Pez,

I Y o, Madrid.»
Damos las más cumplidas gracias al doctor Marin

Perujo por la amabilidad de remitirnos su obra, y la
Redacción de esta Revista felicita muy de veras al
expresado autor por su bello trabajo, que además de
su reconocida autoridad, tiene el indispensa.ble mérito
de ser el primero que en su género ha visto la luz
pública en España. Zenitramer.

DOCUMENTOS ACADÉMICOS.

DISCURSO leido en la inauguración de las sesimws de
la Real Academia de Medicina en él año de 1885-86,
por el Excmo. Sr. D. Matías Nieto Serrano, Acadé¬
mico numerario y Secretario perpetuo.

(Conclusion)

Entre los Académicos nombrados para ir ocupando
los puestos vacíos en nuestros escaños, ha tomado
posesión de su cargo el Sr. D. Marcial Taboada, cuyo
discurso de recepción fué escuchado con el interés co
rrespondiente al asunto que eu él se debatía, y salu¬
dado con unánime aplauso.
Tratábase del Concepto histórico de la Higiene en

sus relaciones con la administración sanitaria, y fácil¬
mente se colige que tan fértil tema habia de prestar
materia al Académico electo para cautivar la atención
con datos interesantes y observaciones ingeniosas. La
Higiene, hermana mayor de la Medicina, es el arte
más bella, noble y útil "á la humanidad. La naturaleza
vegetativa y el sentimiento animal la realizan de con¬
suno sosteniendo la vida, mediante la autonomía orgá¬
nica y sensitiva; pero cuando recibe la luz pura de la
inteligencia, se eleva á su mayor altura y dicta tam¬
bién leyes, que individuos y p'ueblos debieran apresu-
sarse á cumplir. Desgraciaàamente, intereses bastar-
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dos se oponen á menudo al interés, á todas lucefe pre¬ferente, de la privada y pública salubridad.
Al discurso del Sr. Taimada contestó con otro no

menos notable el Sr. D. Javier Santero.
Dos interesantes discursos sobre investigaciones mi¬

croscópicas ocuparon la sesión de la .Academi a desti •

nada á la recepción del sócio electo D. Aureliano Maes¬
tre de San Juan: uno del candidato, y otro del acadé¬mico Sr. D. Manuel Rico Sinovas.
No podia haberse elegido con tal objeto punto más

oportuno y acomodado á las tendencias de laMedicina
actual. El análisis científica profundiza hoy en las hon¬duras de lo pequeño con igual tenacidad V no ménos
fortuna que se viene desde muy antiguo luchando por
reconocer los más remotos coníínes del mundo ciue ba-
hitamos. De este modo se completan por todos los ca¬minos posibles los estudios sóbrela naturaleza. ¡.Así
no se olvidara jamás, como por desgracia sucede hartoá menudo, que hay también otras análisis, las del
pensamiento mismo, que si para comodidad de las in¬
vestigaciones pueden dejarse á un lado mientras se
trata sólo de Física y de Química, deben siempre te¬
nerse endienta en el estado viviente!
En los discursos pronunciados en esta ocasión se ex¬

pusieron con acierto y sin dañoso exclusivismo las con¬
sideraciones más importantes sobre el estado actual yla solución más acertada de muchas cuestiones histoló¬
gicas.
Finalmente, la recepción del Sr. D, Juan Ramon

Gomez Pamo valió á la Academia un notable discurso
sobre los fundamentos de la alimentación natural del
hombre, al que contestó el Sr. D. Gabriel de la Puerta.
La ciencia de la alimentación , social é individual¬

mente considerada, preocupa con razón á los sábios
contemporáneos, porque es la base de la higiene pri¬vada y de la-salubridad y bienestar de los pueblos; yentre los diversos caminos que pueden concurrir id
esclarecimiento de tan vital interés, merecen atención
especial de las ciencias naturales, la Física y la Quí¬mica, sin perder de vista las leyes fisiológicas dictadas
por los organismos vivientes, que no se limitan á san¬
cionar siempre la legislación físico química, sino queá menudo la modifican y aun la oponen un veto porsingular prerrogativa.

Bien se desprenden estas y otras útilísimas conside¬
raciones de las Memorias leidas en la recepción delSr. Gomez Pamo.
Para cubrir las vacantes que han resultado por lasensible pérdida de los Sres. Benavente y Prieto, hansido elegidos Académicos numerarios, por los trámites

Y con arreglo á las prescripciones reglamentarias, eldoctor D. Cárlos María Cortezo, médico de número ydecano que ha sido del Hospital de la Princesa, bien
reputado por sus publicaciones y por sus ejercicios deoposición a los cargos más honrosos, con destino á la
sección de Farmacología y Farmacia; y el Sr. D. San¬
tiago de la Villa y Martin, catedrático por oposiciónde la Escuela superioi de Veterinaria de esta córte,
ventajosamente conocido por las obras que ha dado áluz y por actos públicos, para la sección de" Anatomía
y Fisiología.
Ha correspondido este año la designación de lasviudas ó huérfanas á quienes debian adjudicarse los

socorros de Rubio, según la fundación caritativa de
este nuestro dignísimo consocio; y la Academia ha te¬nido la satisfacción de remediar así en alguna parlegravísimos infortunios en las personas de doña Ma¬

nuela Sanche^ y de doña Paula Gonzalez Ramos: la
primera, viuda del profesor D. Juan Cossio de la To¬
rre, que ejerció la profesión en un pueblo de 140 ve¬
cinos, de la provincia de Málaga, y que á la edad de
sesenta y ocho años sólo cuenta para su subsistencia
con el trabajo manual de una hija cariñosa; y la se¬gunda, viuda también de un facultativo poco afortu¬nado, D...Angel de la .Aza, que ejerció la medicina enpueblos de escaso vecindario, de una manera honrosa
y recomendable, y falleció jóven, dejando en el mayordesamparo á su esposa y á un niño de corta edad,
que no pudo aprender prácticamente las grandes vir¬tudes de esos mártires de la profesión, que viven ymueren ignorados en nuestros distritos rurales, des¬
pués de haber suavizado con el bálsamo de la caridad
y de la ciencia la penosa existencia de sus infortuna-âos habitantes.
Una sola Memoria se ha presentado en opcion á los

premios anunciados en el programa del año último so¬
bre el tema Juicio crítico de los diversos tratamientos
médico-quirúrgicos propuestos para la curación de los
artrocaces, correspondiente á uno de los premios lega¬dos por el doctor D. Ramon Ensebio Morales, médicode número que fué del Hospital General de esta córte;habiendo quedado desierto el coocurso á los dos pre¬mios de la Academia y al del señor marqués del Busto.Por dicha, esa escasez de trabajos científicos ha sido
en parte compensada por el mérito de la Memoria en
cuestión, que al tratar la tésis propuesta con método,
con rico caudal de doctrina y con acertada crítica,apoyando los juicios y opiniones que contiene en he¬chos bien observados y dirigidos, ha satisfecho el ob¬
jeto y los propósitos de la Corporación, que ha acorda¬do por unanimidad, conforme con el dictámen de la
sección de Cirugía, adjudicar á su autor el premio ofre¬cido. El lema con que se halla señalada dicha Memoria
es el siguiente: La Ghirurgia oggidi é basata sul con¬cetto delia conservazione; non dohhiao operare seuza
necesita, medobbiamo operare presto.
Para el año próximo de 1887 anuncia la Corpora¬ción el acostumbrado concurso á premios, deseando

que el estímulo de honra, más que el de cualquierotra recompensa, baste á inclinar el ánimo de los pro¬fesores Españoles al deslinde y esclarecimiento de lossiguientes temas, elegidos al efecto, y que correspon¬den á las secciones de Higiene, Cirugía, y Filosofía yLiteratura médicas:
Importancia del aislamiento como medio profilácticode las enfermedades contagiosas, y medios más adecúa -dos para llevarle á cabo.
Significación é importancia del tubérculo en las enfer¬medades de los huesos.
Historia bibliográfica de la Medicina española du¬rante la primera mitad del siglo XIX,
Señalar la influencia que tiesien en los benéficos re-suUados de la Cirugía moderna las curas tardías, eldesagüe, la limpiezajy los procedimientos antisépticos.Esta sucinta reseña de los actos de la Academia nopuede terminar de otra manera que las do años ante¬riores. Siempre los mismos deseos, las mismas espe¬ranzas, las Husmas recomendaciones. Pasarán años ysiglos, y se suprimirá al cabo la fórmula en el tcxtb

para evitar tan inútil monotonía; pero estará grabadaen los espíritus, porque las Corporaciones, como losindividuos, desean siempre su bien, le esperan más óménos, y reclaman con ahinco el concurso extraño ásus esfuerzos. Falta sólo que los deseos se cumplan,
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que las esperanzas se realicen y que los médicos espa¬
ñoles llamados á concurrir activamente al incremento
de la Ciencia quieran ó puedan secundar, cada vez
más briosamente, la obra que la Academia, con sus
fuerzas solas, en vano intentaría construir, ni siquiera
imperfectamente bosquejar.
El presidente, Tomás Santero.—ïA secretario per¬

petuo, Matías Nieto Serrano.
—-M'giamaBagiBii'Ja·m! iüj I

reglamento interior
DE LA

Eisciicia de Veterinaria de la República
' de Griiateinala.

(Conclusion)

TÍTULiO X.
FONDOS DEL ESTABLECIMIENTO.

Art. 97." Serán fondos del establecimiento:
1'.° Las cantidades que suministre el Erario para

cubrir el presupuesto mensual.
2 " Las cantidades que abonen los pensionistas.
5.° Matrículas y derechos de exámenes y recibi¬

mientos.
4.° Lo que se cobre por curación y asistencia de

los animales puestos en tratamiento eii la Escuela.
TITBjXO XI.

GASTOS DEL ESTABLECIMIENTO.

Art. 98.° Los gastos del establecimiento son;
1.° Sueldos del director y demás empleados, según

los haberes que señala el Reglamento general.
2.° Gastos de alimentación.
§.° Calzado, lavado y compostura de ropa de los

alumnos de gracia.
4.° Medicinas.
.5.° Honorarios de los réplicas que practiquen los

exámenes y recibimientos.
6." Gastos extraordinarios que autorice la Secre¬

taría de la Guerra.
TITULO Xli.

DE LA JUNTA DE INSTRUCCION.

Art. 99.° La junta de instrucción se reunirá:
1." Al fin del año para formar una lista por órden

de mérito de los alumnos y remitirla á la Secretaria
de la Guerra, indicando los que sean aptos para conti¬
nuar sus estudios, y los que, por falta absoluta dé apli¬
cación ó mala conducta, hayan de separarse dél
establecimiento.
2.° Siempre que haya que emitir dictámen sobre

consultas científicas que se hítgan á la Escuela. •
3.° Cada vez que se cometan por los alumnos fal¬

tas graves, para imponer la pena.
4. Siempre que á juicio del director sea necesario

convocarla.
TÍTULO Xill.

DISPOSICIONES GENERALES.

Art. 400.° El director formará el arancel de ma¬
trículas, derechos de exámenes y recibimientos.
Art. 101.° La hora-diaria de consulta, á que se

refiere el artículo 11." del Reglamento general, será
de 9 á 10 a. m.
Art. 102.° El director queda autorizado para pro¬

poner al Ministerio de la Guepra las enmiendas que

en vista de sus observaciones prácticas, crea deban
hacerse al presente Reglamento interior.

vetertnariaISlitar.
Se han concedido dos meses de licencia por enfermo

al profesor veterinario D. Francisco Lopez.
Por la dirección general de Caballería se ha remi¬

tido al regimiento de María Cristina la documentación
del profesor veterinario D. Jacinto Alvarez Temprano.

(De La Correspondència Militar.)
—

erratas.

Número 1.055. En la línea 10.°, o.° columna, dice
tétanos, debiendo decir catarro.
Número 1.054. En el epígrafe del primer foudo dice

Sporopermies, debiendo decir Psorospermies.
En el número último, correspondiente al 20 de Julio

actual, lleva la numeración ile 1.039, debiendo ser
la 1.033.

ANUNCIOS.
Tratado de patología interna, por S. .íaccoud,

profesor de patología en la Facultad de Medicina de
París, médico del hospitad Lariboissiére, caballero de
la Legion de Honor. Obra acompañada de grabados y
láminascromolitografiadas.—Traducido por D. Pabló
Leon y Luque, antiguo interno de la Facultad de Me¬
dicina" de Madrid, y D. .fonquin Gassó, segundo ayu¬
dante medico honorario del cuerpo de Sanidad niili-
tar.—Cuarta edición, considerablemente aumentada,
y ajustada á la sétima edición francesa, por el doc¬
tor D. Francisco Santana y Villanueva, director de
trabajos anatómicos de la facultad de Medicina de la
Universidad central. Madrid, 1885. Precio de la obra
completa, en tres magníficos tomos en 8.°, en riística,
53 pesetas en Madrid y 36 en provincias, franco de
porte.
Se ha repartido el cuaderno-i." del tomo III.
Se halla de venta en la Librería extranjera y nacio¬

nal de D. Carlos Railly-Railliere, plaza dé Santa
Ana, 10, Madrid, y en las principales librerías del
Reino.

GUIA PRÁCTICA de las enfermedades de los
ojos, por Eduard NETTLESSHIP, médico del Real
Hospital Oftálmico de Londres y del Hospital de
Saint-Thomas, etc., etc.—Tercera edición, corregida
y aumentada; traducida al castellano del inglés por
P. García Molinas, doctor en medicina y cirujla.
Ilustrada con 151 figuras intercaladas en el texto,
seguida de un Formulario especial y acompañada de
una escala de 17 colores.
Precios: En Madrid, en rústica, cinco pesetas', en

tela á la inglesa ó en pasta, seis pesetas.
Se halla de venta en la Librería editorial de don

Carlos Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, número
10, Madrid, y en las principales librerías del Reino.

Tip, de Diego Pacheco, P. del Ooa de Mayo, S.


